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 Se cuenta que algunos ansiosos de conocimientos en
la Roma de 1603 pensaron que asociándose, viéndose las caras, intercambiando
saberes, iban a poder realizar mejor el sueño de cualquier ser humano: entender y
transformar el entorno para su propio bienestar. Se iban también a proteger de un
ambiente conservador con respecto a los nuevos saberes y al progreso, amparados
por una institución reconocida. Con el proverbial romanticismo mediterráneo
escogieron para ella el nombre del “lince”, que es un animal muy astuto, característico
por una visión prodigiosa. Así nació una de las primeras academias de ciencias del
mundo, la “Accademia Nazionale dei Lincei”. Los cubanos aún hoy nos solemos referir
a cualquier persona inteligente, capaz de comprender o ver algo con facilidad, como
que “es un lince”. Galileo encontró en esta academia el apoyo imprescindible para
poder publicar sus trabajos y protegerse de los que no veían bien sus revolucionarios
hallazgos, que por poco le cuestan la vida.
Otras tantas surgieron más tarde, en más de medio siglo. La “Deutscher Akademie der
Naturforscher Leopoldina”, en la actual Alemania, “The Royal Society” en Londres, la
“Académie des Sciences” en Paris. Todas alrededor de la mitad del siglo XVII. El
propósito era, sin excepción, el de que las personas ávidas de saber y sabias se
asociaran para intercambiar conocimientos, darlos a conocer, cooperar, promoverse y
protegerse. Algunas veces eran los propios gobernantes los que las fundaban a
pedido de los sabios, buscando que buenas inteligencias los ayudaran a trabajar
mejor, aunque sabían bien que nunca les iban a ser incondicionales. Las personas que
cultivan el saber suelen ser leales a sus propias convicciones, casi siempre muy
pensadas y maduras. Por eso cuando un sabio honesto, que no necesita simular,
abraza un ideal, esa causa merece mucha confianza. ¡Cuán orgullosos estamos de
que la inmensa mayoría de nuestros científicos de hoy son revolucionarios de corazón!
Los políticos visionarios han sabido siempre que uno de los mejores aliados del
bienestar y la riqueza es el saber. Fidel no dudó en plantear para Cuba una sociedad
de “hombres de ciencia” para el futuro que nos soñó en 1960.
La vida nos muestra esa realidad hoy en la distribución de la riqueza de este mundo.
Los que lo hicieron bien entonces pusieron a sus países en condiciones de
recuperarse con eficiencia de cualquier guerra, cataclismo o crisis. Hoy también logran
repartir parte de las riquezas que se crean entre todos y no solo para los poseedores,
aunque más mal que bien. Así aplacan las necesidades de las mayorías y logran una
relativa paz social en esos países, llamados “desarrollados”.
En las condiciones de una crisis económica brutal, en 1996, Fidel también creó la
Academia de Ciencias de Cuba (ACC) en su forma actual, que es continuadora de la
Real Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de La Habana. Esta se había
inaugurado el 19 de mayo de 1861 en la capilla de la entonces Real y Literaria
Universidad de La Habana. El presidente fundador fue su principal impulsor desde
años antes, el Dr. Nicolás Gutiérrez, prestigioso cirujano, con varias obras publicadas
y que fue también rector de la Universidad de La Habana por un par de años.
Nuestra actual Academia es una institución oficial del estado cubano, de carácter
nacional, independiente y consultiva en materia de ciencia. Tiene como misión social



contribuir al desarrollo de la ciencia y al progreso socio económico del país, promover
la divulgación de los avances científicos nacionales y universales; prestigiar la
investigación científica de excelencia; elevar la ética profesional y la valoración social
de la ciencia; así como estrechar los vínculos de los científicos y sus organizaciones
entre sí, con la sociedad y con el resto del mundo.
Los estatutos establecen que los académicos que se eligen para pertenecer a ella
deben mantenerse vinculados a la actividad científico-técnica y haber obtenido en ella
resultados relevantes. Tal y como corresponde a un país de altos niveles de cultura,
fruto de la consecuente política de la Revolución a lo largo de décadas, la gran
mayoría de nuestros académicos son hoy al menos doctores en ciencias en una
especialidad. La realización de las misiones que la ACC tiene asignadas y tendrá en el
futuro solo se pueden realizar desde el saber hacer y el alto reconocimiento científico
de sus actores y conductores.
En cumplimiento de la misión que le da razón de ser, nuestra ACC emprendió en 2012
y culminó en 2013 un informe acerca del estado de la ciencia en Cuba
(http://karin.fq.uh.cu/acc/Estado_de_la_ciencia_en_Cuba-2012/) que ha sido planteado
y discutido con las más altas esferas del gobierno. Se trata de un diagnóstico y
proposiciones acerca de la situación y perspectivas de nuestra ciencia que resulta
clave para la comprensión del momento actual. Muchos de sus planteamientos están
presentes en los más recientes documentos aprobados para la política futura de la
Revolución, como es el caso de los lineamientos del PCC y la conceptualización del
socialismo cubano de cara al futuro.
En estos momentos la ACC está en proceso de elecciones y renovación. La
composición que logremos puede ser muy importante para nuestra Patria. La nuestra
es una de las pocas de este mundo donde la posición de académico no es vitalicia por
definición y que tiene una variante de participación que se denomina como la de
“jóvenes asociados”. Gracias a ello, se logra un dinamismo y vinculación con la
situación actual de la ciencia muy notables.
Las tareas de la ACC en un futuro como el previsible en estos momentos para nuestro
país son capitales para lograr un verdadero socialismo que sea próspero y sostenible.
Se trata de un foro donde los decisores y dirigentes políticos pueden asesorarse, oír
opiniones, críticas honestas, proposiciones, iniciativas creadoras, todas por parte de
personas electas desde la base y confirmadas por los propios académicos como de
los más calificados en sus respectivas ramas, independientemente del organismo o
institución donde trabajan. ¿Cómo pensar que se puedan crear riquezas en el mundo
de hoy y que un socialismo tenga éxito extrañando los saberes y sin contar con los
criterios de los que son reconocidos como sabedores?
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